
     34

CUENCA DEL RÍO CHÍLLAR

El curso del Chíllar, caracterizado por hendir un territorio 
montañoso extremadamente quebrado, por abrirse paso entre 

abismales cañadas y espectaculares cascadas y por horadar estrechos 
cañones que aquí se conocen como cahorros, es el prototipo de 
río almijárico. Según algunos estudiosos, el término almijara, de 
indudable origen andalusí, tiene dos posibles signifi cados: “almijar” 
que es el lugar donde se secan las uvas y “escurridero”, sinónimo de 
discurrir precipitoso. El río comienza a llamarse como tal a partir de 
la unión de los barrancos Sin Salida y del Susto, cuyos topónimos 
refl ejan la complejidad orográfi ca del entorno. El tramo fi nal y la 
desembocadura no hacen honor a tan valuada historia, ya que las 
aguas son canalizadas para el suministro de la central eléctrica, para 
regar los prósperos cultivos tropicales y para saldar cuentas con la 
industria turística costasoleña. 

El Chíllar conforma una pequeña cuenca de unos 75 km2 y 
acarrea, de manera constante, un caudal medio de 240 l/s. En su 
corto trayecto, de tan solo 17 km, rinde pleitesía a los municipios de 
Cómpeta, Nerja y Frigiliana. Su principal afl uente, el río Higuerón, 
es de similar tipología y fl uye al curso matriz muy próximo al mar, 
por debajo de la autovía del Mediterráneo. Aunque los cahorros más 
famosos son los dos que existen en la clásica ruta del Chíllar, existen 
otros menos conocidos por estar alejados de senderos y caminos; 
son los casos de los llamados del Imán y de las Palomas, este último 
cerrado por una cascada de 20 m de altura. El Higuerón también 
presume de albergar dos preciosos cahorros. El más accesible se 
encuentra aguas abajo del pueblo de Frigiliana, con acceso desde el 
paraje de la Molineta. El otro, llamado del Pichirri, se desarrolla en la 
cabecera y se precia por la singularidad de sus cascadas.

Como es de suponer, un paisaje tan escabroso como el que nos 
trae no es del todo apto para la actividad humana; no obstante, en 
algunas vegas se pudo practicar una agricultura de subsistencia y 
mantener una cabaña ganadera para el autoconsumo. A lo largo 
del Chíllar se suceden las ruinas de un par de centrales eléctricas. 
La más lejana es la del Imán, que también fue fábrica de tabaco; la 
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otra se ubica próxima a la presa que deriva el líquido elemento por la 
impresionante acequia del Canal, una gran obra de ingeniería usada 
por algunos senderistas para regresar de la ruta de Chíllar hasta la 
única central en funcionamiento. 

La vegetación en estos cerrados valles de la Almijara ha sido 
castigada sistemáticamente por los incendios forestales; a pesar de 
ello, la presencia del pinar de resineros (Pinus pinaster) nos recuerda 
el aprovechamiento que este árbol tuvo durante el siglo XX para la 
obtención de resina, llevada por los arrieros a la fábrica de la Unión 
Resinera, en Fornes, donde obtenían aguarrás y colofonia. Las laderas 
que contornean la cuenca del Chíllar son de origen sedimentario y 
están constituidas básicamente por dolomías, rocas muy deleznables y 
ricas en magnesio que, además, retienen poca agua. Este conjunto de 
circunstancias se suman para imponer un medio hostil a la vegetación, 
pero un buen elenco de plantas, algunas endémicas, se han adaptado 
a tales condiciones; sirvan de ejemplo la vulneraria (Anthyllis tejedensis), 
la linaria (Linaria amoi) o el boj (Buxus balearica). Son igualmente 
llamativas la tiraña (Pinguicula vallisneriifolia) y la grasilla (Pinguicula 
dertosensis), ambas carnívoras, asociadas a los rezumaderos calizos de 
los pisos termo y mesomediterráneo, aunque son más pródigas en los 
cursos de la vertiente granadina. 

La reina de estas bravas montañas es la cabra montés (Capra 
pyrenaica hispanica), muy abundante en todo el Parque Natural Sierras 
de Tejeda, Almijara y Alhama. Para una correcta gestión cinegética 
se creó en 1973 la actual Reserva Andaluza de Caza, restringida a la 
zona malagueña de este espacio natural.

Pozas del río Chíllar: Vado de los Patos.

Otras zonas de baño en la cuenca del río Chíllar:

Cahorro del Pichirri. Río Higuerón (Parque Natural Sierras de 
Tejeda, Almijara y Alhama): Desde Frigiliana, siguiendo el GR-249 
en dirección a Nerja, se llega a este afl uente del Chíllar. Después 
se camina por el propio lecho una distancia de 7,5 km (solo ida) y 
se alcanza este hermosísimo cahorro adornado de cuatro lindas 
cascadas y varias marmitas.

Otras zonas de baño en la cuenca del río Chíllar:

Cahorro del Pichirri. Río Higuerón 




